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						El conde Folke Bernadotte.


					


				


			


		




		

			No sin muchas vacilaciones, y ha pedido de innumerables amigos, me he decidido a publicar una descripción de las actividades que desarrollé en Alemania, en calidad de representante de la Cruz Roja sueca, y dar así a conocer las experiencias obtenidas durante estos últimos meses de la segunda conflagración mundial. No hay que creer que tal decisión haya sido cosa sencilla para mí, y aun después de tomarla no dejé de experimentar grandes dudas, que solo pude superar merced a la convicción de que mi relato podría servir para iluminar un tanto los dramáticos sucesos que culminaron con el derrumbamiento del III Reich. 


				De ahí que lo que manifestaré está basado en mis notas y en los informes obtenidos a través de mis viajes por Alemania, que comencé al mediar el mes de febrero y terminé a finales de abril del año en curso.


			



			Folke Bernadotte 


			Estocolmo, 1 de junio de 1945
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						Autobuses de la Cruz Roja evacuando a cautivos escandinavos de los campos de concentración alemanes en 1945.


					


				


			


		




		

			


			París


			Noviembre de 1944


			Rumbo Oeste y con destino a París, vía Londres, mi avión despegó un día, a finales de octubre, del aeródromo de Bromma. Mi misión consistía en conversar con los representantes aliados respecto a la colaboración que Suecia podría ofrecer para la reconstrucción y obra de ayuda general que se realizaría en la posguerra.


			Tanto París como Francia volvían a disfrutar de su libertad. No fallarían los cálculos de aquellos que afirmaban que el régimen nazi, cuyos planes abarcaban mil años, se vería truncado apenas sobrepasada la década. 


			De esa mi visita parisiense, realizada en el otoño de 1944, dos cosas se destacan en mi memoria por el placer que me produjeron. En primer término, mi entrevista con el general Eisenhower y, luego, un almuerzo, en el cual estuvo presente entre otros el cónsul general de Suecia, el señor Raúl Nordling. En la mañana de un hermoso día otoñal —para ser preciso, el 2 de noviembre— descendió mi avión en las proximidades de Versalles sobre un aeródromo militar, donde el Comando Supremo de las Fuerzas Aliadas había establecido su cuartel general. Me acompañaron hasta el lugar en que se hallaba el comandante en jefe y estreché la mano de un hombre vigoroso que podría tener unos cincuenta años de edad. En mi honor hizo gala de gran amabilidad. El motivo principal de mi visita se basaba en el hecho de haber sido yo el encargado de vigilar la estancia de los aviadores norteamericanos en mi patria.


			Poco tiempo había transcurrido desde la visita que nos había hecho aquel mismo otoño el general Curtis, a fin de observar de cerca la vida que llevaban los pilotos acogidos. De ella nació su propuesta de una entrevista mía con Eisenhower.


			Fuerte impresión me causó el generalísimo. Comprendí que me hallaba ante un hombre realmente grande, cuya fuerza era concordante con la generosidad de un corazón bondadoso. Me hizo el efecto de hallarse en una fase de descanso, porque en él se había afianzado ya la convicción de que alcanzaría la meta propuesta, convirtiendo en realidad la titánica obra que se le confió. Por cierto, se trataba de un hombre que sabía muy bien lo que quería y que poseía las dotes requeridas para llevar su cometido a buen puerto. Empero, lo que en él llamaba más la atención era su ininterrumpido buen humor, que realzaba su habla y constituía la fuente de la cual emanaba lo original de su personalidad. Fácil es advertir que se caracterizaba por una gran afabilidad.


			El generalísimo no me causó la impresión de alguien que sintiera odio hacia los que durante esa Segunda Guerra Mundial eran sus contrincantes —por lo menos no dio pruebas de sentirlo contra el estado mayor germánico—, a lo que hay que sumar —cosa que todos atestiguan— su falta absoluta de prejuicios hacia los que de él dependían.


			De ahí que no resulte difícil deducir de dónde manaba su extraordinaria capacidad de mantener la unión y el buen entendimiento entre los complejos componentes de los ejércitos aliados del Oeste, ya que las cualidades mencionadas nos dan la clave del misterio. El camino no ha sido siempre fácil, por cuanto se agitaron cuestiones harto delicadas entre ingleses y norteamericanos, hijas de la diferencia de criterios.


			En primer término, Eisenhower me agradeció lo que hice por el bien de los pilotos norteamericanos internados en Suecia y luego desvió la conversación alrededor de la situación general.


			Pude así deducir que el generalísimo estaba conforme con la política sueca. De todos modos, me dijo en dicha ocasión que estaba firmemente convencido de que nuestra política neutral era desde todo punto de vista correcta, y no sólo desde el nuestro, sino también del de los aliados. Por otra parte, lo mismo me fue expresado durante mis diversas conversaciones con altos jefes de los estados mayores norteamericano y británico.


			Luego Eisenhower me manifestó su opinión respecto a la ayuda que mi país podría ofrecer una vez terminado el conflicto bélico y me señaló los países más adecuados para recibir nuestra contribución. Le expresé que ya me había entrevistado con las autoridades de la unrra, y que tanto mi gobierno como nuestra Cruz Roja estaban dispuestos a recibir las sugerencias de los altos jefes militares respecto a los problemas de la posguerra. También le señalé que en determinados círculos de la unrra daba la impresión de que prevalecía la creencia de que no se plantearía la cuestión de la ayuda neutral después de la guerra. Esa idea hizo reaccionar fuertemente al general, quien afirmó perentoriamente que toda ayuda era necesaria. A su juicio, era absolutamente natural que los neutrales participaran en la reconstrucción y en la ayuda posbélica. Añadió que, en su opinión, una vez que un país había sido liberado, el pueblo debía participar en el restablecimiento de su gobierno, administrar sus propios asuntos y recibir así el trato que se impone a un Estado independiente y soberano, con el cual podrían relacionarse los países neutrales para planear las obras propias de la posguerra.


			En cuanto a lo que atañía a Alemania, acariciaba Eisenhower la idea de que el estado mayor de los aliados debía limitarse a la cooperación con una organización local dentro de las regiones ocupadas. Al pedirle que opinase sobre el caso de Polonia, me expresó que para tal fin no podría yo hacer nada mejor que ponerme en contacto con las autoridades polacas.


			Añadió que, procediendo así, la Cruz Roja de Suecia tendría la oportunidad de conocer de forma directa los planes polacos. No obstante, hizo la salvedad de que bien podría ser que las autoridades rusas quisiesen decir una palabra al respecto. Indicó también que se veía obligado a declararme que su información sobre los diversos aspectos de los planes que se proyectan realizar en Polonia no era muy completa.


			No me pasó inadvertido que en el cuartel general de Eisenhower reinaba un constante buen humor. Por eso no quiero pasar por alto el ambiente desbordante de bonhomía y compañerismo que se advertía por doquier. Durante la visita que realicé para conocer el edificio descubrí un busto de Goering que se hallaba en una hornacina. Por lo que pude deducir, en su prisa por irse de aquel lugar, los germanos no tuvieron tiempo de retirar la escultura. Así, la encontré en aquel sitio ofreciendo la particularidad de hallarse de cara a la pared. 


			Mi cicerone, riendo, me informó: 


			—He is a bad boy! (¡Es un mal chico!). ¡Lo pusimos en el rincón para que se avergüence!


			Entre otros oficiales superiores con quienes tuve oportunidad de hablar largamente, puedo mencionar al general Spaats, jefe de estrategia de la aviación aliada. Quedó grabada en mi memoria una de las frases que se desprendió de sus labios:


			


			—A altas horas de la noche, a veces, mientras me hallo descansando en mi cama, no puedo dejar de pensar en la gigantesca destrucción que mis aviones siembran sobre el Reich, más que nada me refiero a la población civil; pero entonces recuerdo de qué forma trataron los alemanes a la población civil francesa y así no siento tan duramente los golpes que se asesta a los inocentes de Alemania.


			Añadió el general que no pudo encontrar, ni en el ejército norteamericano ni en el inglés, odio a los alemanes.


			Observé, al deambular por los salones, un mapa en el cual se habían marcado los límites en que sería dividida Alemania, según los planes que prevalecían en aquella época. Vi tres regiones diferentes. El límite occidental de la región de ocupación rusa estaba delimitado por una línea que comenzaba en Lübeck y llegaba hasta el Este del río Elba; la porción Noroeste de Alemania estaba delimitada para la ocupación británica; y la zona del Sudoeste figuraba destinada al comando y administración estadounidenses. No creí prudente referirme a dicho tema ni hacer preguntas a él relacionadas. Sabía que el motivo de mi viaje a París obedecía a conferenciar sobre la ayuda humanitaria que Suecia podía ofrecer y no a discutir temes políticos.


			Al siguiente día —3 de noviembre— tuvo lugar el almuerzo que ya mencioné. El anfitrión era el encargado de negocios de mi tierra, señor Belfrage. Los otros invitados eran los dos señores que me acompañaron en mi viaje. Se trataba del consultor médico de la Cruz Roja de Suecia para asuntos de posguerra, doctor Ulf Nordwall, y del secretario del Comité Nacional de Suecia para la Ayuda Internacional, asesor Erik Leijonhufvud; así como del señor Raúl Nordling, a la sazón cónsul general de mi país en la capital francesa.


			


			Debo confesar que esta persona me encantó. Creaba en derredor un entusiasmo tan imposible de reproducir como de resistir. Claro está que los diarios me habían informado del enorme trabajo que realizó durante la lucha por la liberación de París. Bien sabía yo que Nordling había desempeñado un papel preponderante, haciendo de mediador entre los aliados y los patriotas franceses, por una parte, y las autoridades alemanas de ocupación por la otra. Podríamos calificarlo como un viejo sueco parisino, que adora todo lo francés, por lo demás animado de un vivísimo deseo de ayudar a los innumerables franceses que lucharon sin descanso por liberar a su patria. La incomprensión hizo que tuviese que sufrir mucho en sus quehaceres. A nadie se le puede escapar que, para haber podido obtener aquellos grandes éxitos finales, debía no pocas veces tratar de ponerse en relación tanto con los franceses del FFI como con los alemanes. De esa labor nacieron las sospechas. (No faltan quienes piensan en Francia que Nordling estuvo al servicio de los alemanes). No es necesario afirmar que todas esas sospechas carecen en absoluto de fundamento.


			En el momento del almuerzo, el cónsul sueco contaba con modestia, no carente en cierto modo de vehemencia, lo que había hecho en los últimos días de la lucha por París. Debo admitir que no fueron esos relatos suyos lo que más me cautivaron. Me causó, en cambio, una fuerte impresión la descripción de las tareas que desarrolló a fin de conseguir que no se deportase a un gran número de mujeres y hombres franceses para Alemania y la manera en que logró sacar de las cárceles de Francia a muchos ciudadanos en el momento de producirse la capitulación de París. Fácil es de comprender que para lograr esos resultados no utilizó los formulismos ordinarios. Raúl Nordling no es burócrata ni sabe lo que significa el miedo. No se detiene a pedir instrucciones cuando se trata de realizar algo. De esa manera logró el cumplimiento de sus deseos. Su entusiasmo era contagioso y me vi envuelto en él mientras, sentado a la mesa, escuchaba el relato de aquellos fascinantes episodios.


			¿No sería acaso factible que yo realizara algo similar en favor de los que estaban padeciendo en los campos de concentración? Y entonces cayó en mi mente la semilla que, al germinar, dio a luz la expedición que durante la primavera de 1945 hizo a Alemania la Cruz Roja sueca.


		




		

			


			ESTOCOLMO


			1944-1945


			Partí para Suecia. Instalado ya en el avión, volvió a acudir a mi mente el relato de Nordling, es decir, medité sobre aquello que constituía una de las muchas y fuertes impresiones que recibí durante ese viaje a Francia y a Inglaterra. ¿Existía acaso la posibilidad de realizar algo en Alemania para aliviar por lo menos en parte los grandes padecimientos que los campos de concentración significaban y lograr así la salvación de algunas vidas que se veían amenazadas de muerte dentro de tan horribles condiciones?


			A decir verdad, no me sentía muy optimista. Sabía demasiado bien cuál era la atmósfera alemana. Ya al comenzar la guerra, las autoridades del III Reich rechazaron rotundamente todos los ofrecimientos que se hicieron para trabajar en los campos de concentración, tales como los presentadas por la Cruz Roja Internacional, y del mismo modo procedieron con entidades similares establecidas en otros países, inclusive de los neutrales. A tal efecto, ofrecía Alemania una resistencia absoluta con el fin de no permitir que nadie pudiese mirar dentro de aquel infierno, pues, habíamos temido, eso eran los mencionados campos de concentración. No podíamos valernos de la invocación de convenciones internacionales, pues en el momento de firmarse, la de Ginebra, del año 1929, nadie habría podido imaginarse que se podría tratar de aquella manera y llevar a tales lugares tanto a civiles, a quienes se priva de la libertad, como a presos políticos. A decir verdad, el régimen nazi fue el primero en idear tales cosas y ponerlas en práctica. 


			No cabe duda de que las alambradas de los campos de concentración fueron bien construidas. Aquel sistema inhumano debía desarrollarse sin que pudieran interferir extraños. De no ser así, pronto habrían descubierto infinidad de secretos. 


			Inmediatamente me di cuenta de que en Alemania no valía la pena perder el tiempo tratando con personajes de segunda categoría. Si se deseaba tener un resultado favorable, cabía solo tratar de acercarse sin intermediarios a las más altas autoridades. 


			Tampoco se me escapaba que, para lograr resolver alguna de las cosas que me había propuesto, no podía perder el tiempo con titubeos y debía actuar con toda rapidez. Continuos rumores —emanados por cierto de fuentes suficientemente fidedignas— daban cuenta de que, en caso de ser vencidos, las autoridades del régimen de Hitler habían resuelto terminar antes con todos los prisioneros de los campos de concentración. Por supuesto, se trataba de eliminar de un solo y certero golpe a todos los testigos de aquellas infernales mazmorras. 


			A mi regreso a Estocolmo, eran estos los pensamientos que me dominaban. Y he aquí que, al igual que en París, encontré una persona que dio el debido impulso a mis cavilaciones. Esta vez fue un noruego el que tuvo una extraordinaria participación en las deliberaciones de mi plan. Me refiero al ministro Ditleff, que frisaba ya los 60 años. Se trataba de un diplomático de carrera y de larga actuación, que había ocupado importantísimos cargos en el Ministerio de Relaciones Exteriores de su país y era, a la sazón, uno de los agregados de la embajada noruega. Cierta vez, mientras estábamos conversando, expuso una idea que había concebido para que sin demora se tratara de obtener un permiso a fin de conducir a Suecia a los prisioneros civiles noruegos. 


			No puedo dejar de señalar cuánto me interesó esa proposición. En otros términos, se quería repetir la hazaña que había realizado en Francia el cónsul general Nordling, aunque en líneas generales se trataba de una empresa mayor. Después de discutir detenidamente las posibilidades, llegamos ambos a la conclusión de que nada podríamos hacer para lograr algo de la magna tarea que nos habíamos propuesto, si no nos poníamos en contacto con el jefe de las SS y ministro del Reich, Heinrich Himmler. Nadie era más indicado que Himmler para poder concedernos algo de lo que queríamos, porque, en última instancia, todos aquellos asuntos eran de su incumbencia. Además, nos alentaba en nuestra empresa el hecho de que anteriormente se había expresado en términos afectuosos al referirse a los países nórdicos y a sus pueblos respectivos. De ahí que existiera alguna posibilidad de lograr que Himmler nos ayudara en la tarea que habíamos planeado.


			Luego di el segundo paso, es decir, me puse al habla con la Cruz Roja de Suecia y con nuestro gobierno. Desde largo tiempo sabía que las autoridades suecas buscaban la ocasión propicia para intervenir en favor de los prisioneros escandinavos que se hallaban en Alemania. En tal sentido, nuestra embajada en Berlín había formulado varios pedidos de liberación en favor de ciertos prisioneros. Nuestro ministro, señor Arvid Richert, era un incansable trabajador en ese terreno y no puedo menos de admitir que sus esfuerzos lograron algunas compensaciones. Es ya de dominio público que debido a su intervención se logró la liberación y el regreso a Noruega de cierto número de estudiantes de esa nacionalidad confinados en Alemania.


			Así es como pude hacer referencia a todos estos hechos cuando presenté la proposición concebida por el ministro Ditleff y por mí. A través de todo lo que habíamos conversado desde fines de enero a principios de febrero, vimos con claridad que para cumplir la misión era mucho más indicada una persona que no figurase como funcionario de un gobierno que alguien que ocupase el cargo de ministro. No faltaría la primera ocasión propicia para ponerse al habla con las autoridades bajo cuyas órdenes se encontraban los campos de concentración. No había ministro plenipotenciario suficientemente hábil para poder eludir el inevitable tamiz del Ministerio de Relaciones Exteriores, y el consiguiente encarpetamiento de sus proyectos en los archivos de la Cancillería; planteado el problema con mayor claridad, me refiero a que el asunto no habría llegado jamás a las manos de Himmler, el influyente personaje que podía tomar resoluciones definitivas en todo lo que se relacionase con los campos de concentración.


			Tan pronto como obtuve el visto bueno del Ministerio de Relaciones Exteriores de Suecia, trazamos nuestro plan. De acuerdo al pedido del ministro Richert, la Cruz Roja sueca debía mandar un grupo de personas a Berlín para que se pusiesen a las órdenes de nuestra Legación en Alemania. Es lo que justamente se estaba poniendo en práctica en aquellos primeros días de febrero, es decir, en la época en que estábamos dedicados al examen del proyecto que tanto me preocupaba. Los expedicionarios tenían como misión reunir todos los datos posibles referentes a las mujeres suecas desposadas con alemanes y que en aquel momento carecían del amparo de un hogar o de una familia. El fin de aquella investigación era traerlas a Suecia. No cabe duda de que aquella expedición era para mí el mejor pretexto para trasladarme al Reich. Y es así como tomé el avión en Bromma, el 16 de febrero, con destino a Tempelhof (Berlín), mientras la información oficial se encargaba de propalar la noticia de que el motivo de mi viaje era inspeccionar los trabajos realizados por la expedición de la Cruz Roja sueca, a fin de poder comprobar si, para la labor que estaban realizando, precisaban algunos refuerzos. Sin embargo, la verdad era otra. Había proyectado valerme de ese pretexto para tratar de establecer contacto con Himmler y por los oficios de tan elevado personaje conseguir el pertinente permiso para llevar a mi tierra no solo a los prisioneros noruegos, sino también a los daneses que se encontraban en las mismas circunstancias. Mi objetivo era lograr el internamiento de todos ellos en territorio sueco hasta que la guerra terminase.


			Por lo tanto, antes de emprender mi viaje, según ya expresé, manifesté mis ideas tanto al Gobierno de mi país como al príncipe Carlos, presidente de la Cruz Roja. Al conversar con el príncipe, este me expuso su deseo de que nuestra ayuda se extendiese también a los infelices daneses. Y he aquí cómo mi programa se vio considerablemente ampliado.
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